
el interés mínimo del 6 por 100, mas 1 por 100 so de intestinas disensiones, de lamentables v anfión
.1 i í .. J o,len"miro de aue un aclo semejante no podrá me

de amortización do los capitales invertidos y
quo se invirtiesen en los ferro-carrile- s que es-ta- n

construyéndose actualmente, ó que se
construyan en adelante, bajo las condiciones
siguientes:

Primera. Que las empresas á quienes se
conceda esta garantía quedarán sujetas á lo

que se disponga en la ley de ferro-carriles- ..

Segunda. Que el Gobierno solo satisfará
á las empresas el interés garantido mientras
duren las obras y la ouerencia enire ei iiuures
Y el producto líquido de la esplotacion; cuan- -

nos de ser grato al Gobierno de S. M. Cató-

lica, pues que es una nueva prueba de cuan
apreciadas han sido las nobles prendas que
adornan á. los Oficiales españoles," asi como
los importantes servicios que han prestado du-

rante la ocupación militar.
El infrascrito se aprovecha con satisfacción

de esta oportunidad para espresar á V. E. los
sentimientos de su mas distinguido aprecio."

A dicha comunicación, que ofrece una nue-

va prueba de la cscelente conducta que han
observado en los Estados pontificios las tropas
enviadas por S. M., contesté en los términos
siguientes.- - "Emmo. Sr.: He recibido la no-

ta de V. Erna., fecha 12 del corriente, en que
tiene á bien participarme quo la municipalidad
de Nami, deseando dar un testimonio honorí-
fico al Jeneral en Jefe de la espedicion espa-

ñola y á algunos Jefes de los que han venido
á sus órdenes, habia resuelto, prévia la com-

petente autorización, agregarlos á la nobleza
do la mencionada ciudad.

V. Erna, ha hecho plena justicia á los sen-

timientos que animan á S. M. Católica, mi au-

gusta Soberana, al creer que le será sumamen-
te grato saber esta nueva prueba del aprecio
que los Oficiales españoles han sabido gran-
jearse en los Estados pontificios, correspon-
diendo de esta suerte al noble fin que ios tra-Í- q

para defender la mas justa de las causas.

do este iuere menor, oí esueuiuiu uci u pu
100, la mitad del esceso se aplicará al reinte-

gro de la cantidad anticipada por el Gobierno.
Tercera. Que las empresas no tendrán

derecho al pago del interés garantido cuando
por culpa suya cesasen las obras ó la esplota-cio- n

del ferro-carri- l.

Cuarta. Que el 1 por 100 seguirá pagán-

dose por el Gobierno hasta la estincion del
capital, y consiguiente adquisición del ferro-

carril por el Estado.
Por tanto mandamos á todos los Tribuna-

les, Justicias, Jefes, Gobernadores y demás
Autoridades, asi civiles como militares y ecle-

siásticas, tíe cualquiéra clase y dignidad, que
guarden y hagan guardar, cumplir y ejecutar
la presente ley en todas sus partes. En Pala-
cio á veinte de Febrero de mil ochocientos
cincuenta. YO LA REINA. El Ministro

ius nutcsus uc ijue iuuus iiemus hiuü testigos, no 8ngrande espanto y amargura de nuestro corazón, y qne
pluguiese al cielo que, desapareciendo por completo
sus vestijios, sé borrasen para siempre de nuestra me-
moria.

Los pueblos modernos, en cuya ajitacion interior
obran causas de tan diferente especie, no pueden des-
conocer que la libertad, dea preferente que los con-
mueve, necesita de la Monarquía; pero de una mane-
ra identificada con el derecho, sancionada con los títu-
los mas sagrados, trasmitida como una propiedad in-
violable, no solo de la sociedad entera, cual lo es la
institución misma, sino de las familias, según se per-
sonifica en las dinastías. .

Ocupadas las naciones europeas del temor de una
crisis próxima, cuyos resultados no se atreve á medir
el ánimo mas sereno, y siendo cierto, amados herma-
nos é hijos nuestros, que en estado semejante cual-
quiera circunstancia, por insignificante y sencilla que
ú primera vista se creyese, pudiera remover el fondo
de la sociedad, donde tantos intereses opuestos des-
cansan corno dormidos, y donde tantas ideas nuevas se
ojitan como las piedras en el seno de un volcan, no so-

lo es para la afortunada España la situación presente
de su Reina un singularísino favor del cielo y un presa-ji- o

lisonjero de ventura en medio de tantas convulsio-nes- y

de temores sin cuento, sino que puede considerar-
se á la vez como un inapreciable beneficio para esa mis-rr- yi

Europa, oprimida con el peso enorme de cuestiones
que no se atreve á resolver, y que ahora y por mucho
tiempo la tendrán ajitada y sin duda conmovida en sus
cimientos. Para ella son hoy transcendentales todas las
cuestiones y todos los hechos; no hay ni aun aparentes
dudas ó incertidumbres que no puedan dilatar sus he-

ridas; no hay complicaciones que no puedan agravar
sus males; no hay contienda, por aislada que parezca,
que no pueda acelerar un término fatal y desastroso.
Con seguridad puede decirse que la Europa se senti-
rá algún tanto aliviada del influjo de su situación fu-

nesta al fimple anuncio del estado en que, por alta
rrjerced de los cielos, so encuentra felizmente la au-

gusta Reina de las Espafias.
A Dios pues, benéfico Padre y consolador de la so-

ciedad humana, para cuya defensa unje á los Reyes y
pone la espada en su mano; al Rey Señor de todos los
Reyes, cuyo corazón tiene en la suya, asi como la suer-
te de los grandes imperio?; que da ó niega, según sus
ocultos y sabios designios, la paz, la fecundidad y la
abundancia; que hace durable la descendencia y suce-
sión de los Reyes ó la extingue, fijando el Trono en
una familia ó haciéndole pasar déjente en jente, tro-
cando asi la suerte del mundo y de los reinos; á ese
gran Dios séair rendidas innumerables y humildes ac-

ciones de gracias, porque pudiendo castigar á los pue-
blos con la esterilidad de sus Príncipes, se ha dignado
conceder á la nación española, su heredad predilecta,
el bien grande, (a inestimable esperanza de ver per-
petuada la directa descendencia y sucesión de sus jó-
venes y augustos Monarcas, á la vez que sus derechos
sagrados y sus virtudes esclarecidas. ;Sea ella durai-bl- e

y dilatada! Llegue el dia afortunado en que, cual
fértiles y hermosos renuevos de la oliva, cerquen y co-

ronen la mesa de nuestros Reyes Príncipes numerosos,
cuya reproducción, venga á colmar esas dulces espe
ranzas que abriga nuestro corazón y á cumplir los vo

Doy á V. Erna, gracias por la eficacia con
que me ha dirijido esta lisonjera comunicación,
y aprovecho esta nueva oportunidad de reite-

rar á V. Erna, las seguridades de mi mas alto
aprecio."

Todo lo que tengo la honra de poner en
conocimiento de V. E. para los efectos que'es-tim- e

convenientes.

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.
. Ceal orden.

Sección segunda.
Constando en este Ministerio que muchas

personas agraciadas con los honores de Secre-
tario de S. M. sin haber obtenido el compe-
tente Real titula, pagado la media annata ni
prestado el juramento, se titulan tales Secre-
tarios honorarios, usan el uniforme y reciben,
ó acaso exijen, el tratamiento, con notoria de-

fraudación de los ingresos del Tesoro calcula

de Comercio, Instrucción y Obras públicas,
Manuel de Seijas Lozano.

MINISTERIO PE HACIENDA.

lie dado cuenta á la Reina de la consulta
de esa Dirección jeneral proponiendo que se
determinen los derechos que deban satisfacer
algunos artículos, producto y procedentes de
las posesiones españolas de América, condu-
cidos en buques españoles, de modo que con-

tribuyan á sostener cual corresponde y con-

viene al comercio privilejiado de la bandera
nacional con las posesiones de Ultramar.

En su vista, y de conformidad con el dic-jtám- en

de la misma, S. M. se ha servido man
daiqtie la cera amarilla pague á 'su importa-
ción en el reino el derecho de dos reales por
arroba; la cera blanca tres reales arroba; la
de dulces diez reales; el quintal de maderas
finas un real cincuenta céntimos; el de made

dos en los presupuestos: v í ñn de evitar la,

continuación de este abuso, la Reina (que Dios
ras tintóreas un real, y que los demás efectos
adeuden el derecho módico de diez por cien-
to, siempre bajo el concepto de que todos es-

tos artículos sean producto y procedan délas
posesiones españolas de América, conducidos

guarde) se ha dignado mandar que en lo suce
sívo se consideren caducadas. todas las conce
sioncs hechas á los que en el término de los
seis primeros meses, á contar de la fecha del
decreto si residiesen en la Península ó en Eu-
ropa, de ocho en las islas de Cuba, Puerto- -

precisamente en buques nacionales; pues que
se esceptúa do esta disposición el pabellón es-tranje- ro,

él cual queda sujeto en el comercio
de nuestras Antillas á satisfacer los derechos
que en el Arancel están marcados á los efec-
tos estranjeros similares.

Do Real orden lo comunico á U. S. para
su iníelijencia y cumplimiento. Dios guarde
á U. S. muchos años. Madrid 30 de Enero de
1850. Bravo Murillo. Sr. Director jeneral
de Aduanas y Aranceles. (G. de.M.)

Sr. Patriarca de las Indias, pro-capell- án mayor de
S, AI, Vicario jeneral de los ejércitos y armada, ha
dirijido al clero y pueblo sujeto á su jurisdicción la
siguiente pastoral r

El Gobierno de S. AI. acaba de nnuncinr solem-

nemente á la nación espnñola uno de los mas grandes

tos ardientes que dirijimos al cielo!
Deber es por lo tunto de todo buen español, á cu-

ya calidad va siempre unido el amor á la relijion y á
sus Monarcas, elevar en esta ocasión solemne fervien-
tes plegarias al Dios de las misericordias para que la
uugusta Reina que' lleva en su seno el porvenir ven-

turoso de la España atraviese felizmente el período
mas dificil de su delicada situación presente y nos dé
un Príncipe do Asturias, gloria á la vez y dulce espe-
ranza de la patria, símbolo de paz y de prosperidad,
prenda de amor y confianza. Y los pueblos, quo ven
en los Reyes y en su descendencia la garantía mas fir-

me do su felicidad, deber tienen también y obligación
muy estrecha de colmar de bendiciones á nuestros ve-

nerados Monarcas, cuya unión propicio ha bendecido
el cielo.

Asi lo esperamos, especialmente de nuestros ama-
dos subditos, á quienes con gozo sincero y la mas tier-
na efusión de nuestra alma nos dirijimos en tan fuusf
to dia. Y qué no hará oyendo los votos de todos el que
por la sola oración de un hombre y por las lágrimas
de otro ha solido trastornar el ciclo, detener el sol en
su carrera, torcer sus rayos y enviar ó suspender sus

Rico, ó en America, y de ano y medio en r
no hubieren sacado su respectivo títu-

lo ó Real cédula; declarando igualmente ca-
ducadas todas las mercedes de esta clase con-
cedidas hasta esta fecha, si trascurridos otros
seis meses, á contar desdo ella, no hubieren
obtenido la misma Real cédula los anterior-
mente agraciados, y quedando unos y otros en
su caso sujetos á lo quo previene, el Código
penal respecto do los quo usan cruces u otras
condecoraciones ó distintivos quo no les cor-
responden.

Madrid 18 do Febrero de 1850. Arra-zol- a.

,
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MINISTERIO DE COMERCIO, INSTRUCCION
Y OÜRAS PUBLICAS.

Hcnl decreto.
Dona, Isabel II por. la. gracia do Dios y la

Constitución do la Monarquía española Reina
do. las, Españas., á. todos los, quo la presento
vieron y entendieren sabed: qualas Qórtcs han
cJpGrctado y Nos sancionado 16 siguiente:

Artículo tínico, Mientras so, apruoba y
sanciona la ley sobro ferro-carrile- s, presenta
dq por el Gobierno .((o, S. M., podrá, esto ha
cor ó. ratificar, concesiones provisionales, y
adornas dclaa.ventnjas, franquicias y exencio-nca.acordad- as

por los decretos do concesión
?9 las, respectivas, empresas, garaptizar.á cstaa

y faustos sucosos quo pueden celebrarse en las Monar
quías hereditarias. Ln Providencia divina, tutora de
los imperios, y á quien esto reino católico debió en to
dos tiempos beneficios tan señalados, no ha querido
permitir que la augusta Hija de tantos Reyes, que glo
riosamente ocupa el so'io de San Fernando viese pli
sar los días de su preciosa juventud. sin la dulce espe
ranza y el consuelo de poder dar un Rey para su ex
celso Trono y una nueva joya para su esclarecida
Corona.

influencias: Que no hará por los ruegos de tantos jus-
tos como habrá todavía entro nosotros? Qué por la
mediación de su .Madre gloriosa, bajo cuya tutela y pa-

trocinio especial se hallan estos Reinos y sus Monar-
cas? Qué por la de tantos santos, nueftros naturales,
en que ha sido España mas rica que en sus tesoros?

Confiando en lu relijiosidad acendrada é ilustra-
ción conocida de nuestros respetables colaboradores en
el santo ministerio é hijos muy queridos en Jesucristo,
juzgamos innecesario inculcar mas de nuestra parte
estas verdades y, hacerles entender con mayor exten-

sión sus deberos, exhortándoles con grande- - instancia,
á.que imploren .lat divisas- - Misericordias en? favor di

Hurto dolorosas han sido las calamidades que tra- -
0 m - t -

jeion a tápana en toaos tiempos las cuestiones dinás
ticas para que haya quien no sepa. apreciar bastante
en las circunstancias presentes la alta merced, el ines
timable beneficio de la sucesión directa en un Trono
iuc hur ocupado cien jeneracioncs.de Reyes, y que no
lia muchase ha visto conmovida y vacilante á impul


